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Dios es luz. El tema de la luz atraviesa toda la re-
velación bíblica desde el Génesis hasta el Apocalipsis. La 
separación  de la luz y las tinieblas fue el primer acto del 
Dios Creador: “Dijo Dios: ¡Hágase la luz! y la luz fue he-
cha” (Gen. 1,3) Al final de la historia de salvación la Nueva 
Creación tendrá a Dios mismo por luz (Ap. 21, 23).
Los profetas anuncian la promesa de la luz: “El pueblo que 
caminaba en las tinieblas vio una gran luz” (Is, 9, 1). Es 
el Dios vivo el que, personalmente, iluminará a los suyos 
(Is. 60, 19). Su siervo será la luz de las naciones (Is. 42, 6).
En el Nuevo Testamento encontramos el cumplimiento de 
la promesa. La luz escatológica prometida por los profetas 
ha venido a ser realidad. Cristo es la luz del mundo: “la 
luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo” (Jn 1, 9). Por eso todo lo que es luz proviene de 
Cristo, desde la creación de la luz física, el primer día ( Jn. 
1, 4) hasta la iluminación de nuestros corazones por la luz 
de Cristo (2 Cor. 4, 6).
En la noche de la Pascua,  Cristo resucitado vence las tinie-
blas con su luz resplandeciente. La Iglesia, enciende el cirio 
pascual, símbolo de esta victoria del resucitado. Los fieles, 
en peregrinación, emprenden un nuevo camino  cantando  
“Lumen Christi”. Se nos convoca  a seguir esa luz de Cris-
to, para no perdernos. Se nos invita a vivir como hijos de la 
luz verdadera, sin dejarnos engañar y arrastrar persiguiendo 
luciérnagas efímeras o estrellas fugaces.

¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN!

P. Blas Sierra de la Calle. Coordinador

DIOS LUZ

Resurrección de Cristo (Detalle). 
A. Altdorfer (1480-1538) Museo 

de Arte Histórico, Viena.
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A finales de octubre del año 
pasado, el Huracán “Melisa” azotó la 
zona del Caribe, concretamente Ja-
maica, Haití, Bahamas, República 
Dominicana, La Española y Cuba. En 
cada país tuvo una incidencia diferen-
te, pero en todos se llevó por delante 
viviendas, infraestructuras, campos y, 
desgraciadamente, también vidas hu-
manas. 
Recordemos que la Orden de San 
Agustín se estable en Cuba hacia el 
año 1588, gracias a los agustinos mexi-
canos, que son expulsados de 
la isla en 1842. Pasados unos 
años, en 1899, vuelven los 
agustinos a Cuba, está vez 
de la mano de los agustinos 
norteamericanos, quienes son 
expulsados por la revolución 
castrista en 1961.
Finalmente, en noviembre 
de 2006, bajo el generalato 
del actual Papa León XIV, 
en aquel momento Prior Ge-
neral, P. Robert F. Prevost, 
se restauró la presencia de 
la Orden de San Agustín en 
Cuba, en la Diócesis de Cie-
go de Ávila.
Actualmente, la Delegación 
de la OSA en Cuba, depen-
diente de la Provincia agus-
tiniana de San Juan de Saha-
gún, tiene dos comunidades: 
una en la Habana (Parroquia 
del Cristo del Buen Viaje) y 
otra en Chambas (Parroquia 
de la Inmaculada Concep-
ción).
Aunque estos dos puestos 
de misión no sufrieron la 
tragedia provocada por el 

Huracán “Melisa”, los agustinos allí 
presentes iniciaron una campaña de 
solidaridad con la parte de la Isla que 
sí había sido afectada. Esta necesidad 
urgente de ayudar a los damnificados 
fue trasladada a las comunidades 
agustinas de España quienes, a través 
del Secretariado de Misiones, Justi-
cia y Paz de la Provincia, organiza-
ron una campaña para recoger fondos 
económicos.
Por ese mismo tiempo, Cuba también 
se vio afectada por un aumento de in-

fecciones por arbovirus como el chi-
kungunya, el dengue y el oropuche. 
Ante esto, el Secretariado promovió 
también la recogida de medicinas para 
enviar a la isla. 
Así, en el mes de noviembre pasado, 
se mandó información de estas dos 
campañas a los colegios, parroquias 
y colegios mayores que tiene la 
Orden de San Agustín en España y 
Portugal. Los distintos apostolados 
se organizaron para dar a conocer 
las campañas y prepararon activida-

des para tomar conciencia 
de la situación y colaborar 
económicamente y con me-
dicinas. 
Fruto de este trabajo, hasta 
finales del año pasado se han 
recogido 28.834,41 €, de los 
cuales ya se ha enviado una 
parte a Cuba. Y, también, se 
han enviado bastantes kilos 
de medicinas a la Isla. 
El Secretariado de Misio-
nes, Justicia y Paz, agradece 
la generosidad personal e 
institucional de todos aque-
llos que han colaborado en 
estas dos campañas. Y más 
agradecidos se encuentran 
los religiosos agustinos que 
viven en Cuba y todas las 
personas que se han podido 
beneficiar de la ayuda en-
viada. ¡Gracias!

Fr. Marcelino 
Esteban Benito

Coordinador del 
Secretariado de 

Misiones, 
Justicia y Paz

SECRETARIADO DE MISIONES JUSTICIA Y PAZ

CAMPAÑA A FAVOR DE LOS DAMNIFICADOS
POR EL HURACÁN “MELISA” EN CUBA

Cartel de la campaña
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El lugar donde se ha de-
sarrollado el proyecto ha sido 
Villa de Cofradía, donde están 
presentes las Agustinas Her-
manas del Amparo desde el 
año 1999 sirviendo a la pobla-
ción más vulnerable a través 
del “Centro de Día Sebastián 
Gili Vive” y del “Dispensario 
Médico Sagrado Corazón de 
Jesús”.
Son beneficiarios directos del 
proyecto los cincuenta ancia-
nos que llegan diariamente al 
Centro de Día, a quienes se les 
proporciona alimentos, com-
pañía y atención médica. Y, 
junto con ellos, la población pobre que 
se acerca desde la misma Cofradía o po-
blaciones cercanas, solicitando asisten-
cia sanitaria y medicinas. 
Según nos cuentas las Hermanas, han 
sido muchos los desafíos que han ido 
surgiendo a lo largo de la realización 
del proyecto. Por un lado, la subida del 

precio de los materiales y la situación 
política del país. Y, por otro lado, la in-
fraestructura ya existente, que se encon-
traba más deteriorada de lo que se pen-
saba, así como los cambios climáticos 
que provocaron que el trabajo se fuera 
retrasando. 
Para llevar a cabo las obras de remo-
delación, se consiguieron donaciones 

locales de materiales y de dinero. 
También se realizaron diferen-
tes actividades como la venta de 
pan, ropa, comida, tamales, rifas 
solidarias, abuelo run, feria fami-
liar, excursiones, entre otras.
Las donaciones internaciona-
les les llegaron desde la ONG 
AGUSTINIANA, que ayudó con 
12.000,00 €, la ONG ARCORES, 
de los Agustinos Recoletos, que 
envió 17.000,00 € y la Congrega-
ción de las Agustinas Hermanas 
del Amparo, que aportaron el res-
to de lo necesario para culminar la 
remodelación. 
Como se puede ver, ha sido un 

trabajo realizado entre varios miem-
bros de la Familia Agustiniana quie-
nes, con un alma sola y un solo cora-
zón, han logrado sacar adelante este 
proyecto.  ¡Gracias a todos!

Fr. Marcelino Esteban Benito

Presidente ONGA
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CLAUSURA DEL AÑO SANTO
HOMILIA DEL PAPA LEÓN XIV

Q ueridos hermanos y hermanas:

El Evangelio (cf. Mt 2,1-12) nos ha 
detallado la grandísima alegría de los 
magos al ver la estrella (cf. v. 10), pero 
también la turbación experimentada 
por Herodes y por toda Jerusalén ante 
su búsqueda (cf. v. 3). Cada vez que se 
trata de las manifestaciones de Dios, la 
Sagrada Escritura no esconde este tipo 
de contrastes: alegría y turbación, re-
sistencia y obediencia, miedo y deseo. 
Celebramos hoy la Epifanía del Señor, 
conscientes de que ante su presencia 
nada sigue como antes. Este es el co-
mienzo de la esperanza. Dios se revela, 
y nada puede permanecer estático. Se 
termina un cierto tipo de tranquilidad, 
la que hace repetir a los melancólicos: 

«No hay nada nuevo bajo el sol» (Qo 
1,9). Empieza algo de lo que dependen 
el presente y el futuro, como anuncia el 
Profeta: «¡Levántate, resplandece, por-
que llega tu luz y la gloria del Señor bri-
lla sobre ti!» (Is 60,1).
Sorprende el hecho de que sea preci-
samente Jerusalén, la ciudad testigo 
de tantos nuevos comienzos, la que 
esté turbada. En su seno, el que estudia 
las Escrituras y piensa que tiene todas 
las respuestas parece haber perdido la 
capacidad de hacerse preguntas y de 
cultivar deseos. Es más, la ciudad está 
atemorizada por el que, movido por la 
esperanza, llega a ella desde lejos, hasta 
el punto de considerar como amenaza 
aquello que debería, por el contrario, 
causarle mucha alegría. Esta reacción 

también nos interpela a no-
sotros, como Iglesia.
La Puerta Santa de esta Ba-
sílica, que ha sido hoy la 
última en cerrarse, ha visto 
pasar innumerables hombres 
y mujeres, peregrinos de es-
peranza, en camino hacia la 
Ciudad de las puertas siem-
pre abiertas, la nueva Jeru-
salén (cf. Ap 21,25). ¿Quié-
nes eran y qué les movía? Nos 
cuestiona con particular serie-
dad, al finalizar el Año jubilar, la bús-
queda espiritual de nuestros contempo-
ráneos, mucho más rica de lo que quizá 
podamos comprender. Millones de ellos 
han atravesado el umbral de la Iglesia. 
¿Qué es lo que han encontrado? ¿Qué 
corazones, qué atención, qué recipro-

cidad? Sí, los magos aún exis-
ten. Son personas que aceptan 
el desafío de arriesgar cada 
uno su propio viaje; que en un 
mundo complicado como el 
nuestro —en muchos aspectos 
excluyente y peligroso— sien-
ten la exigencia de ponerse en 
camino, en búsqueda.
Homo viator, decían los anti-
guos. Somos vidas en camino. 
El Evangelio lleva a la Iglesia 

a no temer este dinamismo, sino a valo-
rarlo y a orientarlo hacia el Dios que lo 
suscita. Es un Dios que nos puede des-
concertar, porque no podemos 
asirlo en nuestras manos como 
a los ídolos de plata y oro, por-
que está vivo y vivifica, como 
ese Niño que María tenía entre 
sus brazos y que los magos 
adoraron. Lugares santos como 
las catedrales, las basílicas y 
los santuarios, convertidos en 
meta de peregrinación jubilar, 
deben difundir el perfume de la 
vida, la señal indeleble de que 
otro mundo ha comenzado.
Preguntémonos: ¿hay vida en 
nuestra Iglesia? ¿Hay espacio 
para aquello que nace? ¿Ama-

mos y anunciamos a un Dios que nos 
pone en camino?
En el relato, Herodes teme por su trono, 
se agita por lo que se le escapa de su 
control. Intenta aprovecharse del deseo 
de los magos manipulando su búsque-
da en beneficio propio. Está listo para 
mentir, está dispuesto a todo; el miedo, 
en efecto, enceguece. La alegría del 
Evangelio, en cambio, libera; nos hace 
prudentes, sí, pero también audaces, 
atentos y creativos; sugiere caminos 
distintos de los ya recorridos.
Los magos traen a Jerusalén una pre-
gunta sencilla y esencial: «¿Dónde está 
el rey de los judíos que acaba de nacer?» 
(Mt 2,2). Qué importante es que, el que 
cruza la puerta de la Iglesia, se percate 
de que el Mesías recién ha nacido allí, 
que allí se reúne una comunidad don-
de ha surgido la esperanza, que allí se 
está realizando una historia de vida. El 
Jubileo ha venido a recordarnos que se 

Ceremonia de clausura de la Puerta Santa

León XIV cerrando la Puerta Santa

León XIV cerrando la Puerta Santa
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puede volver a empezar, es más, que es-
tamos aún en los comienzos, que el Se-
ñor quiere crecer entre nosotros, quiere 
ser el Dios-con-nosotros. Sí, Dios cues-
tiona el orden existente; tiene sueños 
que inspira también hoy a sus profetas; 
está decidido a rescatarnos de antiguas 
y nuevas esclavitudes; en sus obras de 
misericordia, en las maravillas de su 
justicia, involucra a jóvenes y ancianos, 
a pobres y ricos, a hombres y mujeres, a 
santos y pecadores. Sin hacer ruido; sin 
embargo, su Reino ya está brotando en 
todo el mundo. ¡Cuántas epifanías nos 
han sido dadas o se nos darán! Pero de-
ben sustraerse de las intenciones de He-
rodes, de los miedos siempre al acecho 
para transformarse en agresión. «Desde 
la época de Juan el Bautista hasta aho-
ra, el Reino de los Cielos es combatido 
violentamente, y los violentos intentan 
arrebatarlo» (Mt 11,12). Esta misteriosa 
expresión de Jesús, indicada en el Evan-
gelio de Mateo, nos hace pensar en los 
numerosos conflictos con los que los 
hombres pueden resistirse e incluso ata-
car la Novedad que Dios ha reservado 
para todos. Amar la paz, buscar la paz, 
significa proteger lo que es santo y que 
precisamente por eso está naciendo: pe-
queño, delicado y frágil como un niño. 
A nuestro alrededor, una economía de-
formada intenta sacar provecho de todo. 
Lo vemos: el mercado transforma en 
negocios incluso la sed humana de bus-
car, de viajar y de recomenzar.

Preguntémonos: ¿nos ha 
educado el Jubileo a huir 
de este tipo de eficiencia 
que reduce cualquier 
cosa a producto y al ser 
humano a consumidor? 
Después de este año, 
¿seremos más capaces 
de reconocer en el visi-
tante a un peregrino, en 
el desconocido a un bus-
cador, en el lejano a un 
vecino, en el diferente a 
un compañero de viaje?
El modo en el que Jesús salió al encuen-
tro de todos y dejó que todos se le acer-
caran nos enseña a valorar el secreto de 
los corazones que sólo Él sabe leer. Con 
él aprendemos a captar los signos de los 
tiempos (cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. 
past. Gaudium et spes, 4). Nadie puede 
vendernos esto. El Niño que los magos 
adoran es un Bien que no tiene precio 
ni medida.
Es la Epifanía de la gratuidad. No nos 
espera en los lugares prestigiosos, sino 
en las realidades humildes. «Y tú, Be-
lén, tierra de Judá, ciertamente no eres 
la menor entre las principales ciudades 
de Judá» (Mt 2,6). Cuántas ciudades, 
cuántas comunidades necesitan que se 
les diga: “Ciertamente no eres la me-
nor”. Sí, ¡el Señor nos sigue sorpren-
diendo! Se deja encontrar. Sus caminos 
no son nuestros caminos, y los violen-
tos no consiguen dominarlos, ni los 

poderes del mundo los pueden obstruir. 
Aquí reside la grandísima alegría de 
los magos, que dejan atrás el palacio y 
el templo para ir hacia Belén; ¡y es en-
tonces cuando vuelven a ver la estrella!
Por eso, queridos hermanos y hermanas, 
es hermoso convertirse en peregrinos de 
esperanza. Y es hermoso seguir siéndo-
lo, juntos. La fidelidad de Dios siempre 
nos sorprenderá. Si no reducimos nues-
tras iglesias a monumentos, si nuestras 
comunidades se convierten en hogares, 
si rechazamos unidos los halagos de los 
poderosos, entonces seremos la genera-
ción de la aurora. María, Estrella de la 
mañana, caminará siempre delante de 
nosotros. En su Hijo contemplaremos y 
serviremos a una humanidad magnífica, 
transformada no por delirios de omni-
potencia, sino por el Dios que se hizo 
carne por amor.

León XIV

Homilía de León XIV  en la Clausura del Año Santo Eucaristía en San Pedro en la Clausura del Año Santo

Basílica de San Pedro en la Clausura del Año Santo
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En los pasillos silenciosos de los 
hospitales, de los distritos de Iquitos 
y Punchana, y en los cuartos donde 
el dolor y la esperanza conviven, una 
presencia discreta y llena de compa-
sión recorre los espacios: son los mi-
nistros del cuidado de los enfermos, 
laicos y laicas formados para ser con-
suelo y signo de la presencia de Dios 
en medio del sufrimiento.

El testimonio de Mauro, uno de estos 
ministros, nos da una visión más clara 
de su labor: “Realizo visitas semana-
les junto a una compañera al servicio 
de medicina del Hospital Regional 
de Loreto. Siempre vamos en pareja, 
para llevar no solo una presencia espi-
ritual, sino también humana y frater-
na. Cada visita es distinta y experien-
cias hay muchas. Pero una se quedó 
grabada en mi corazón. Ingresamos a 
una sala donde había un solo paciente, 
nos acercamos y con delicadeza, nos 
presentamos como agentes de pasto-
ral y le ofrecimos orar juntos. Al escu-

char nuestras palabras, comenzó a llo-
rar en silencio. Le tomamos la mano 
y empezamos a rezar el Padrenues-
tro. Al finalizar la oración, nos miró 

con los ojos llenos de lágrimas y nos 

dijo: “Pensé que nadie se acordaba de 

mí…” Fue un momento sagrado. Le 

hablamos brevemente sobre la ter-

nura de Dios, que no abandona a sus 

hijos, y sobre cómo el Señor se hace 

presente a través de los pequeños ges-

tos de amor. Antes de retirarnos, nos 

pidió que volviéramos. Nos tomó de 

la mano con fuerza, agradeciendo por 

la oración. Aquella experiencia nos 

recordó que la pastoral de la salud no 

es solo un servicio, sino una misión en 

la que Dios se manifiesta con fuerza. 

Experiencias como estas me fortale-

cen para continuar sirviendo en este 

ministerio y animo a otros a hacer lo 

mismo”.

IQUITOS - PERÚ

Tarjetas de identificación de los ministros de atención a los enfermos

Ministros de atención a los enfermos

CUIDAR, ACOMPAÑAR, SANAR: LA MISIÓN 
DE LOS MINISTROS DE LA PASTORAL DE ATENCIÓN A LOS ENFERMOS
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Estos ministros, acompañados en 
su formación por los sacerdotes P. 
Raymundo Portelli (diocesano) y P. 
Antonio Lozán (Agustino), han pro-
gramado sus visitas semanalmente a 
los pacientes en diversos horarios de 
tal manera que todos los días se en-
cuentran ministros en el hospital. Su 
presencia no solo reconforta: oran, 
escuchan, acompañan. En los casos 
de mayor gravedad, son ellos quienes 
derivan al sacerdote para la adminis-
tración del sacramento de la unción 
de los enfermos, llevando esperanza y 
fortaleza en momentos decisivos.
Su labor no es improvisada. Todos 
reciben formación continua basada 
en el fundamento bíblico del servi-
cio al hermano enfermo (“Estuve 
enfermo y me visitaste” Mt 25,36) y 
en la ética del cuidado integral, res-
petando la dignidad de cada persona. 
Este camino formativo se ve fortale-
cido por talleres y espacios de capa-
citación impulsados con el apoyo de 
personas dedicadas especialmente a 
esta actividad, como el P. Enrique 

Gonzales Carbajal, religioso de los 
Padres Camilos y coordinador de 
la Pastoral de la Salud de la Con-
ferencia Episcopal Peruana a quien 
Monseñor Miguel Ángel Cadenas, 
obispo de Iquitos, invitó para seguir 
brindando herramientas que puedan 
ayudarles en la labor que realizan.
La misión de estos ministros no es 
solo un servicio: es un acto de fe en-
carnada, donde el Evangelio se hace 

carne en cada gesto de cuidado, en 
cada oración compartida al borde de 
una cama, en cada silencio lleno de 
presencia. Es, sin duda, un testimonio 
vivo de la Iglesia que sale al encuen-
tro de los que más necesitan, como el 
Buen Samaritano que se inclina, cura 
y permanece.

P. Antonio  Lozán Pun Lay, OSA

IQUITOS - PERÚ

CUIDAR, ACOMPAÑAR, SANAR: LA MISIÓN 
DE LOS MINISTROS DE LA PASTORAL DE ATENCIÓN A LOS ENFERMOS

El P. Raymundo Portelli dando una charla

Los ministros de la pastoral de atención a los enfermos luego de la misa de envío 
con Mons. Miguel Angel Cadenas.

El Antonio Lozán ofreciendo 
fundamento bíblicos
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EL DÍA 
Y LA NOCHE

PASCUA DE RESURRECCIÓN

Ningún cristiano pone en duda 
que Cristo, el Señor, resucitó de entre 
los muertos al tercer día. El santo evan-
gelio atestigua que el acontecimiento 
tuvo lugar esta noche. (…) Hizo Dios 
la división entre la luz y las tinieblas, y, 
primeramente llamó día a la luz y luego 
noche a las tinieblas, y fue mencionado 
como un solo día el espacio des-
de que se hizo la luz hasta la ma-
ñana siguiente. Es evidente que 
aquellos días comenzaron con la 
luz y, pasada la noche, duraban 
cada uno hasta la mañana. Pero, 
después que el hombre creado 
por la luz de la justicia cayó en 
las tinieblas del pecado, de las 
que lo libró la gracia de Cristo, el 
hecho es que contamos los días a 
partir de las noches, porque nues-
tro esfuerzo no se dirige a pasar 
de la luz a las tinieblas, sino de 
las tinieblas a la luz, cosa que es-
peramos conseguir con la ayuda 
del Señor. Así dice también el Apóstol: 
La noche ha pasado, se ha acercado el 
día; despojémonos, pues, de las obras 

de las tinieblas y revistámonos de las 
armas de la luz. 
Por tanto, el día de la pasión del Se-
ñor, día en que fue crucificado, seguía 
a su propia noche ya pasada, y por eso 
se cerró y concluyó en la preparación 
de la pascua, que los judíos llaman 
también “cena pura”, y la observan-

cia del sábado comenzaba al inicio de 
esta noche. En consecuencia, el sába-
do, que comenzó con su propia noche 

concluyó en la tarde de la noche si-
guiente, que es ya el comienzo del día 
del Señor, porque el Señor lo hizo sa-
grado con la gloria de su resurrección. 
Así pues, en esta solemnidad celebra-
mos ahora el recuerdo de la noche que 
daba comienzo al día del Señor y pa-
samos en vela la noche en que el Se-

ñor resucitó. La vida (…) en la 
que no habrá ni muerte ni sue-
ño, la incoó él para nosotros en 
su carne, que de tal forma re-
sucitó de entre los muertos que 
ya no muere, ni la muerte tiene 
dominio sobre ella.
Quienes le amaban llegaron a su 
sepulcro para buscar su cuerpo 
ya de mañana, y no lo encontra-
ron, pero recibieron el aviso de 
parte de los ángeles de que ya 
había resucitado; resulta claro, 
por tanto, que había resucitado 
aquella noche, cuyo término fue 
aquel amanecer.
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